
"No es posible inculcar el sentimiento 
patrio en  la conciencia nacional, si las 
generaciones que se suceden no viven de 
los hechos gloriosos del pasado y del culto 
a los grandes varones, que supieron hacer 
patria en el transcurso de la Historia"  

El contenido del presente Boletín In-
formativo hace referencia, aunque de ma-
nera muy breve, por limitaciones de espa-
cio, a tres grandes protagonistas de la His-
toria Militar de El Salvador durante el Si-
glo XIX. Ellos son: El General Manuel Jo-
sé Arce, el Cap. General Gerardo Barrios y 
el General Ramón Belloso  

GENERAL MANUEL JOSÉ ARCE 
 Nació en San Salvador, el 01 de 

enero de 1787, murió en la misma ciudad 
el 14 de diciembre de 1847. Se graduó de 
Bachiller en el Colegio  San Francisco de 
Borja de Guatemala; posteriormente inició 
estudios en medicina, los cuales no pudo 
continuar debido a que su padre le pidió 
que regresará a El Salvador para que le 
ayudará en la administración de sus ha-
ciendas; tomó parte en los hechos políticos 
del 5 de noviembre de 1811. La muche-
dumbre congregada ese día en las cerca-
nías del ayuntamiento de San Salvador lo 
proclamó "Diputado del Pueblo". El 21 de 
abril de 1825, fue electo primer presidente 
de la República Federal Centroamericana. 
Gobernó del 28 de abril al 20 de septiem-
bre de 1825, luego fue reelecto y dirigió la 
República Centroamericana del 16 de no-
viembre de 1825 al 16 de marzo de 1827 y 
reelegido por tercera vez  del 12 de octu-
bre de 1827  al 14 de febrero de 1828. El 7 
de mayo de 1824  formó el primer ejército 

salvadoreño y tres años más tarde, se con-
virtió en Jefe del Ejército Federal. Des-
pués, fue perseguido político y se refugió 
en México.  Desde allí organizó una expe-
dición militar hacia Guatemala para derro-
car al Gobierno de este país, pero fue de-
rrotado. En 1843 regresó a El Salvador y 
se le trató de capturar, por lo que tuvo que 
emigrar hacia Honduras,  de allí se trasla-
dó a Guatemala, desde donde intentó de-
rrocar al General Malespín y otra vez fra-
casó en sus propósitos. Después de la sali-
da de Malespín, Arce pudo regresar a El 
Salvador. Durante la administración de 
Eugenio Aguilar, se inició la organización 
de las milicias y Manuel José Arce fue el 
primer Inspector General del Ejército. Sin 
embargo, poco tiempo después, renunció a 
su cargo retirándose de las actividades po-
líticas y militares. Arce murió en la extre-
ma pobreza y olvidado en el barrio capita-
lino de La Vega. Fue sepultado en la Igle-
sia de La Merced y actualmente se prepara 
el mausoleo en donde descansarán sus res-
tos.  

CAP. GRAL. GERARDO BARRIOS 
 Nació en Cacahuatique, hoy Ciudad  

Barrios, Departamento de San Miguel, el 
24 de septiembre de 1813 y murió fusilado 
el 29 de agosto de 1865, en el Cementerio 
General de San Salvador, por un grupo de 
traidores, especialmente los opositores a 
sus reformas. 

Fue digno y valiente hasta la muerte; al 
pie de la frondosa ceiba del  Cementerio 
General, ordenó a sus victimarios que 
apuntaran al pecho y dio la voz de fuego.   

Barrios abrazó la corriente liberal, estuvo 
a favor de la unión de Centroamérica, en el 
ámbito cultural impulsó las artes, en espe-
cial el teatro y la pintura. Fue miembro del 
grupo conocido como Coquimbos. Fue le-
sionado en el Campo de  Gualcho, que-
dando lisiado de por vida. Barrios se hizo 
militar en los campos de batalla al lado de 
Francisco Morazán. Los cargos públicos 
que desempeñó fueron principalmente los 
siguientes: Secretario General de la Muni-
cipalidad de Cacahuatique; Jefe de Armas 
de San Miguel; gobernó como Senador 
Designado del 24 de junio al 18 de sep-
tiembre de 1868, y del 12 de marzo de 
1859 al 1 de febrero de 1860; Presidente 
del País del 1 de febrero al 16 de febrero 
de 1860, y del 7 de febrero de 1861 al 28 
de octubre de 1863, cargo entregado por 
José María Peralta. Durante el gobierno de 
Barrios se impulsó la siembra del café en 
el País. El 13 de febrero de 1863 Barrios 
estableció su cuartel general en Coatepe-
que y diez días después (23 de febrero) fue 
la célebre Batalla del mismo nombre. Ba-
rrios declaró la guerra a Nicaragua (abril 
de 1863). Condecoraciones recibidas: La 
Cruz de Honor, otorgada por el Presidente 
de Guatemala (1858), Comendador de la 
Orden de San Mauricio y San Lázaro, Ca-
ballero de la Cruz de la Clase Militar. Ba-
rrios fue arrestado en Nicaragua,  extradi-
tado a El Salvador (julio de 1865) y, fi-
nalmente, como se dijo antes,  ejecutado el 
29 de agosto de 1865. Uno de los homena-
jes póstumos más importantes es la estatua 
del Parque Barrios, erigida en 1910 (este 



lugar antes era conocido como Plazuela de 
Santo Domingo).  

Sus últimas palabras fueron: " He sido 
ambicioso, lo soy y lo seré en la otra vida, 
ustedes no van a matar a un hombre co-
mún, ¡no! matarán a un hombre de Estado 
que ha dedicado la mayor parte de su exis-
tencia a la grandeza de la Patria. Mi obra 
os perseguirá y el pueblo salvadoreño me 
vengará algún día".   

GENERAL RAMÓN BELLOSO 
“No exijo más que una espada, para ir 

como simple soldado a demostrar que soy 
salvadoreño y enemigo de todos aquellos 
que intenten turbar la paz del mundo"      
       (Gral Ramón Belloso) 

Hacia el año de 1800, nació en San Sal-
vador. Su cuna no pudo ser más humilde. 
Era delgado de  cuerpo, de regular estatu-
ra, color atesado y cabello enrizado, aun-
que su instrucción cuando niño y joven no 
fue muy buena, no careció de talento mili-
tar y de valor, era un General de Mérito. 
En las sangrientas guerras habidas en 
León, Nicaragua y pueblos circunvecinos 
en 1844, se distinguía por el denuedo y por 
la humanidad, y en toda ocasión, dejó bien 
sentado su honor militar. 

Al General Ramón Belloso nada le in-
timidaba, era capaz de llevar a cabo accio-
nes espectaculares, cuando se hallaba en 
circunstancias que podían comprometer su 
honor, su dignidad y su existencia. 

Poseía un valor temerario y un espíritu 
guerrero y animoso. Así como un talento 
natural y previsor, que le hacía compren-
der los momentos supremos en que debía 
evitar un peligro amenazante, y conocer 

los que se presentaban propicios para 
aprovecharse de la victoria. 

Su absoluta carencia de ambición de ti-
po personalista y su lealtad al Gobierno, 
no le permitieron manchar nunca su espa-
da ni opacar sus galones militares partici-
pando en revoluciones y guerras civiles. 
 Se consagró de lleno a la carrera mili-
tar, sirviendo a la Patria con denuedo,  sa-
crificios  y su honor militar se mantuvo 
puro e inalterable a lo largo de los impor-
tantes servicios que prestó a El Salvador y 
Centro América. 
 Hombre de ideas moderadas, no fue un 
ciego militante en las filas de los liberales 
ni de los conservadores o serviles, pues 
bien temprano descubrió que los extremos 
de unos y otros sólo contribuían a socavar 
la paz y a despedazar a la República. 
 El General Ramón Belloso es el proto-
tipo del militar salvadoreño, en que se con-
jugaban el valor, el patriotismo y la leal-
tad. 
 Falleció el 27 de junio de 1857, victima 
del cólera morbus, en su casa campestre de 
la Finca Monserrat.   
 La posteridad veleidosa como la histo-
ria y como la gloria, no ha honrado al 
General Ramón Belloso en la medida de 
su propia estatura histórica.   
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